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      Era un viernes de verano, principios de julio. Había sido un día caluroso en la ciudad, el calor subiendo desde el asfalto, pero al caer el sol había refrescado un poco.

      Menos mal.

      El sol se había puesto un rato antes, el cielo ocre y naranja con los edificios de la ciudad recortados, al fondo.

      Las vistas desde el apartamento eran espectaculares, de eso no me podía quejar.

      Las cajas de cartón con la comida china que había pedido para cenar descansaban sobre la mesita baja del salón.

      Tenía que guardar la comida que me había sobrado. Me levanté con un suspiro. Casi me había quedado dormida en el sofá, el cansancio del día me estaba pasando factura. Recogí todo lo de la cena y metí las sobras en la nevera, dejé los cubiertos en el fregadero.

      Volví al salón pero no me senté en el sofá, me acerqué a las cristaleras de suelo a techo, detrás de las cuales se veían las luces de la ciudad, la calle, la animación. Había oscurecido, pero no me había molestado en encender las luces. No quería perderme la vista desde los ventanales. Era espectacular.

      El apartamento era una maravilla, eso tenía que reconocerlo. Cuando acepté el ascenso en la empresa y el traslado a San Francisco, con alojamiento incluido —venía dentro del paquete de beneficios que me ofrecieron con el nuevo trabajo—, la verdad era que me imaginaba algo muchísimo peor. Una caja de cerillas en una zona de la ciudad en la que diese miedo salir de noche.

      Pero no: el apartamento era amplio, con una habitación, cocina americana conectada a un salón enorme, amueblado, con ventanales de suelo a techo, en un edificio moderno en un barrio no muy alejado del centro de la ciudad. Un barrio animado, según podía ver desde las ventanas, rodeado de restaurantes y locales con las aceras llenas de terrazas, con gente cenando y tomando algo.

      El apartamento tenía el mismo aspecto por dentro que una habitación de un hotel de lujo, decorado con colores neutros y oscuros. Era casi como estar en un hotel, pero con cocina.

      En cuanto había abierto la puerta, arrastrando mi maleta de cabina —el resto de mi equipaje llegaba el lunes, había sido previsora y lo había enviado por mensajería en vez de cargar con cinco maletas para mudarme—, supe que no me había equivocado. Aceptar el traslado, y el nuevo trabajo, había sido la mejor decisión que había tomado.

      Directora de Marketing de la división de la compañía en San Francisco.

      Estaba bien saber que me había dejado las pestañas trabajando para algo, que las horas interminables en la oficina tenían por fin una recompensa.

      Me había dado una ducha para quitarme el viaje de un día de encima, el estar metida en un avión, comprimida en el asiento del medio en clase turista.

      El sueldo en mi nuevo trabajo era estupendo, el apartamento increíble, y me habían pagado el billete de avión para el traslado —también la mudanza de mis maletas—, pero en clase turista, por eso había viajado comprimida.

      Bueno, la siguiente vez que fuese a casa podía volar en primera, si quería. Así de bueno era el sueldo.

      A casa. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que dejase de llamar casa a Arizona y empezase a llamar casa a San Francisco? ¿Cuánto tardaría en acostumbrarme?

      No lo sabía, pero seguramente más de un día.

      Había pedido comida a uno de los locales que rodeaban mi edificio, y allí estaba, después de cenar, con una copa de vino en la mano, de pie frente a las cristaleras enormes del salón.

      La copa de vino la había sacado de la botella que la compañía me había dejado en la nevera, junto con un ramo de flores en el mostrador de la cocina.

      Las flores tenían una tarjeta, dándome la bienvenida al equipo.

      En serio, no podía pedir más.

      Observé la ciudad a mis pies, la vida que había todavía a aquella hora de la noche. Quizás influía que era verano, quién sabe, pero algo me decía que la vida en aquella ciudad no paraba nunca.

      Tulsa, Arizona, desde donde había aterrizado aquella tarde, también era una ciudad.

      Pero una ciudad muy distinta a esta. No estaban los rascacielos, las luces. La altura intimidante de todo, la gente que no se miraba a los ojos.

      Volví a oír la voz de George en mi cabeza. ¿Cuándo había sido, una semana antes, dos? Ya ni me acordaba.

      Tú verás, Victoria. Si tu trabajo es más importante que yo… lo mejor es que lo dejemos aquí.

      Todo el mundo me llamaba Vicky, menos George. Mi novio (exnovio, todavía se me olvidaba) siempre me había llamado Victoria.

      Lo peor de todo es que si no me lo hubiera dicho así, si lo hubiese dicho de otra manera, más amablemente, sin el chantaje, si me lo hubiese pedido porque no podía vivir sin mí, seguramente me habría quedado.

      Y habría perdido la oportunidad de mi vida, el trabajo de mis sueños.

      No estaría en aquel apartamento increíble, en el piso doce.

      No estaría sintiéndome más sola de lo que me había sentido en toda mi vida, tampoco.

      Era una soledad a la que no estaba acostumbrada, una soledad fría que se metía en los huesos, congelándome la sangre y el corazón.

      Seguramente sería que llevaba todo el día metida en aviones. Siempre me habían deprimido los aeropuertos.

      Que le den al imbécil de George, había dicho mi mejor amiga Helen. Estás mejor sin él.

      Pero Helen tampoco estaba allí, no podía quedar con ella a tomar un café, o a comer, como hacía por lo menos dos veces a la semana. Y no podía llamarla para que me subiera el ánimo ni me contara ninguna de sus locuras, porque eran ya las —miré el móvil— nueve y media de la noche y tenía una niña de tres meses.

      Estaba contenta por mí, de todas formas. Emocionada porque iba a vivir una aventura.

      Un grupo de chicas hacía ruido en la calle, sobre la acera, cogidas del brazo. Una pareja se besaba en una esquina, hasta que se separaron y se fueron cada uno por su lado, en dirección contraria.

      Tenía el teléfono en la mano, pero no me decidí a usarlo. Ni Helen, ni mi familia, ni nadie podía sacarme de aquel estado de ánimo extraño, mezcla de nostalgia y soledad, ni entender lo que me estaba pasando, porque no lo entendía ni yo.

      Simplemente me sentía sola. Solo era eso, supuse. Supuse.

      Mi teléfono hizo ping y vibró en mi mano. La pantalla se iluminó con un mensaje de Helen. Era un selfie de ella y el bebé, que se estaba partiendo de risa. Me hizo sonreír sin darme cuenta. “Mandy y yo te deseamos buenas noches”. Inmediatamente después me llegó otro mensaje: “por si te sientes sola”, y un enlace a una aplicación para el móvil. Pinché por curiosidad, porque no me sonaba el nombre de nada, y me llevó a la tienda de aplicaciones del teléfono.

      Ah: una app de citas. Tenía que habérmelo imaginado, conociendo a Helen. Estaba tan contenta de que hubiese roto con George —aunque fuera él quien me había dejado, pero bueno— que no veía la hora de emparejarme con cualquiera. Es demasiado serio para ti, me había dicho siempre. No tiene sentido del humor. Y era cierto.

      Resumiendo, Helen nunca había sido una fan de George. El sentimiento era mutuo, por cierto. Hacía menos de dos semanas que habíamos roto, y antes de dejar Arizona ya había intentando organizarme un par de citas a ciegas. Era incansable.

      Tienes que liarte con alguien cuanto antes, para quitarte el mal sabor de boca de George. Además, si lo vas dejando al final te vas a apalancar y te va a costar más volver a la pista.

      No tengo ni tiempo ni ganas para una relación, Helen, le había respondido. Y era verdad: iba a aprovechar que estaba soltera por primera vez en ni sabía el tiempo para disfrutar de mi soltería, para centrarme en mi carrera y recuperar mis aficiones y fines de semana, no estar todo el tiempo pendiente de lo que otros quisieran.

      Por primera vez iba a ponerme a mí por delante: una experiencia nueva, sin duda.

      Eso fue lo que le dije: no quiero empezar otra relación, Helen.

      Me miró con la cara con la que siempre me miraba, cuando no sabía si estaba siendo espesa a propósito.

      ¿Quién habla de una relación? ¿He hablado yo de una relación?

      No, no se refería a una relación. Se refería a sexo salvaje, sudoroso y liberador. Empezó a darme detalles de a qué se refería exactamente antes de conseguir que se callara.

      Demasiada información.

      Miré la app en mi teléfono. Seguía sin querer una relación, eso lo tenía claro. Pero en una noche como aquella, un viernes de verano, con toda la soledad del mundo sobre mis hombros, quizás no había nada de malo en buscar un poco de… compañía. Por llamarlo de alguna manera. Aunque fuese chatear un poco con alguien, por entretenerme. ¿Qué tenía de malo?

      Estaba en una ciudad nueva. Nadie me conocía, no conocía a nadie. Era liberador.

      Le di al botón verde de Descargar. Total, no tenía nada que perder.
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      No fui muy original poniéndome el nick: Vicky31. Mi nombre, mi edad. No tenía ni tiempo ni ganas de pensar en algo inteligente.

      Me daba un montón de pereza ponerme a rellenar el perfil, pero bueno. De repente solo veía un montón de pasos larguísimos y no tenía ganas de pensar qué escribir.

      Pero bueno. Tenía tiempo todavía de echarme atrás.

      Empecé:

      Descripción: recién soltera. Nueva en la ciudad.

      ¿Qué buscas?

      Miré las opciones, y realmente, estaba a punto de salirme porque no encontraba ninguna que se adaptase a mi estado de ánimo (no quería una pareja, no quería una relación esporádica, no quería una relación de amistad… la verdad era que no sabía lo que quería), cuando al final vi una opción de “otras” y una caja de texto en la que podía escribir.

      No sentirme sola en esta ciudad.

      Fue lo único que puse. Porque la verdad, era lo único que quería. No sentirme sola.

      No me importaba estar sola, sabía estar sola, me sentía a gusto conmigo misma. Pero no sabía si era el día, el viaje, el haber roto con George solo dos semana antes después de llevar más de dos años juntos… estaba desorientada y como vacía por dentro. Veía la vida desde mi ventana y quería unirme a ella, pero a la vez me sentía remota, apartada.

      Vamos, que estaba hecha un lío.

      Luego vino lo último, elegir una foto. Busqué en la galería y no encontré nada más que selfies del viaje, desde el avión, que le había enviado a Helen, y fotos que me había hecho con George.

      Al final encontré una que me había hecho George con mi móvil mientras estábamos cenando en un restaurante al aire libre, sin que me diera cuenta, riéndome, con la cara vuelta un poco hacia un lado y la luz de las velas iluminándome el pelo.

      No se me reconocía fácilmente, el pelo me tapaba media cara, y era una foto en la que no estaba posando, así que finalmente elegí esa. Y luego le di a aceptar.

      Le había dado a la búsqueda por proximidad: misma ciudad, máximo dos kilómetros de distancia. Solo quería charlar un rato, pero no quería cerrarme puertas. Si conectaba con alguien no quería tener que coger medios de transporte, complicarme demasiado la vida.

      Había tanta gente en aquella ciudad, que seguramente un radio de dos kilómetros fuese suficiente.

      Ping. Tenía un mensaje nuevo.

      ¿Ya?

      Miré el reloj del móvil, y me di cuenta de que habían pasado veinte minutos. Aún así, veinte minutos no era nada para recibir un mensaje.

      Quizás había otra persona tan desesperada como yo.

      Lo primero que vi fue la foto.

      Era parecida a la mía, no se veía la cara al completo, solo el perfil, pero suficiente: mandíbula sin afeitar, cuadrada, ojos oscuros…

      No ponía aficiones, nada personal. Yo tampoco tenía nada de eso. La edad, porque era obligatoria.

      Treinta y siete. Soltero, sin hijos. Perfecto.

      Miré lo que había puesto en el apartado de “¿qué buscas?” y leí “no sentirme solo en la ciudad”. No pude evitar sonreír. No creía que fuese una coincidencia, estaba segura de que lo había cambiado al ver mi perfil, pero me daba igual. Me valía.

      La conversación en el chat fue normal, nada demasiado inteligente, nadie intentando impresionar a nadie: un qué haces, un soy nueva en la ciudad. Él no, llevaba dos años en San Francisco. Un par de líneas, unos minutos esperando a que se leyeran y enviaran los mensajes. Y de repente, ¿quieres tomar algo?

      Miré la hora en la esquina del móvil: las once de la noche. ¿Quería? ¿Tomar algo? ¿Con un desconocido?

      ¿Por qué no? Me vendría bien salir de casa, que me diese un poco el aire. Total, no tenía nada que perder…

      Me dio la dirección de lo que parecía, por el nombre, un bar irlandés. Pinché encima del enlace, me abrió directamente la aplicación de mapas y me di cuenta de que estaba a menos de cien metros de mi apartamento.

      Mejor imposible. Más a mano imposible.

      Era una copa. Era solo una copa.

      No, no era solo una copa, pero si lo repetía igual conseguía engañarse a sí misma.

      Ok, escribí en el móvil. Media hora.

      Tenía la maleta de cabina abierta en el suelo de la habitación. Solo me había llevado ropa de relax para el fin de semana y un conjunto para ir a trabajar el lunes, porque me llegaba mi equipaje el mismo lunes a última hora, con el resto de mi ropa y mis cosas.

      La ropa que me había puesto para el viaje estaba hecha un montón en el suelo, porque estaba arrugada y hecha polvo del viaje.

      Tenía un vestido negro, no elegante, de algodón, que solía llevarme a todos los viajes porque no se arrugaba y me había sacado de un apuro más de una vez.

      Pero era largo, hasta los pies, más para ir a la playa o hacer turismo…

      De calzado tenía dos opciones, las zapatillas blancas del viaje, o los zapatos con tacón de dos centímetros, aburridos, que usaba para trabajar.

      Me encogí de hombros y cogí la ropa del trabajo, una blusa blanca y una falda de tubo gris que formaba parte de un traje. Con el calor que hacía, podía ahorrarme la chaqueta. No solía ponerme trajes de falda, solía llevar pantalones con americanas para trabajar, a veces un vestido formal sin mangas, pero la falda abultaba poco y por eso había acabado en mi maleta.

      Me miré en el espejo e hice una mueca: falda de tubo hasta la rodilla gris y aburrida, blusa blanca aburrida… me desabroché un botón más, hasta que casi se vio el sujetador de encaje color crema.

      Con los zapatos no había nada que hacer.

      Tenía cara de cansada, eso no lo podía disimular, y no me daba tiempo a maquillarme, como mucho a pintarme los labios, darme un poco de colorete, máscara de pestañas. Fue lo que hice, corriendo, después de lavarme los dientes, echarme perfume.

      Me dejé el pelo suelto. Lo tenía todavía un poco húmedo de la ducha, olía a mi champú de lavanda y me caía en ondas rubias sobre los hombros. Con el calor que hacía, iba a tenerlo seco en diez minutos. Y era una de las afortunadas que podía permitirse no secarse el pelo y no parecer que había metido los dedos en un enchufe.

      Cogí un mini bolso bandolera donde metí el móvil, la cartera y las llaves y salí de mi apartamento.

      

      Seguía haciendo calor en la calle. No era ese calor tipo horno que había hecho durante el día, pero la gente iba en tirantes tan ricamente. Empecé a notar cómo se me pegaba la blusa a la espalda y empecé a cuestionarme lo que estaba haciendo.

      ¿Qué estaba haciendo?

      Desde que había tecleado media hora en el móvil no me había parado a pensar, y casi era mejor así.

      Miré la pantalla de mi móvil con el mapa de la calle, para asegurarme de que no torcía en la calle equivocada. De que no me perdía. El bar estaría cerca de mi casa, pero no conocía nada de aquella ciudad.

      No conocía a nadie en aquella ciudad. Había quedado en un bar con un desconocido, y ni siquiera había avisado a Helen…

      Cuando quise darme cuenta, y antes de entrar en pánico, estaba en la puerta del bar.

      “El Trébol de Cuatro Hojas”, ponía en un cartel sobre la puerta. Tomé aire y empujé la puerta de entrada.
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      Era el típico bar irlandés con mesas de madera oscura, una barra en la que sentarse. El ambiente era tranquilo, con la mayoría de la gente sentada en mesas, música bajita. No había mucho ruido en el ambiente. Quizás era la hora, la hora más íntima. Me acerqué a la barra y me senté en un taburete.

      El camarero vino hacia mí mientras secaba un vaso con un trapo, le pedí un martini. Tuve que aclararme la garganta primero, llevaba todo el día sin hablar con nadie… las únicas palabras que había dicho en todo el día eran buenos días, buenas tardes y gracias a los empleados del avión y del aeropuerto, y al repartidor que me había llevado la cena a casa.

      Antes de darme cuenta un martini apareció casi mágicamente de la nada, delante de mí, y miré la pantalla de mi móvil, nerviosa.

      ¿Cuánto tiempo había pasado desde que habíamos quedado? ¿Me había dado plantón?

      ¿Se podía ser mas patética? Sentada un viernes por la noche, sola, en un bar. Bebiendo sola, en una ciudad desconocida.

      Cinco minutos más, luego podía irme, me dije a mí misma.

      Por el rabillo del ojo vi que alguien se sentaba a mi lado en la barra, dejando un taburete de distancia entre nosotros.

      Un hombre. Pero no tenía por qué ser él, Max (ese era su nombre), podía ser uno del enjambre de hombres que siempre revoloteaban alrededor de las mujeres que se sentaban solas en los bares.

      No quería mirar, me iba el corazón a mil por hora. Para disimular mi nerviosismo le di un sorbo a mi vaso de martini helado.

      —¿Vicky?

      Me giré ligeramente para mirar al hombre a mi lado.

      Estaba bien que hubiese dicho mi nombre, porque si hubiese dicho cualquier otro, si hubiese dicho de repente, ¿Verónica?, le habría dado la misma respuesta.

      —Sí.

      Me salió en un susurro, mi subconsciente traicionándome, y tuve que aclararme la garganta otra vez.

      —Sí —repetí, esta vez con voz de persona normal, no de quinceañera que acaba de encontrarse con los miembros de su banda de música favorita—. ¿Max?

      El tipo sonrió un poco, de lado, y tuve que agarrarme a la barra para no caerme de espaldas al suelo.

      —El mismo —dijo, con una voz grave, profunda, como el terciopelo.

      Me debatía entre lanzarme a su cuello o salir corriendo del bar.

      ¿Cómo había tenido tanta suerte? En la foto de perfil ya se intuía atractivo, pero en directo… dios. Era alto, bastante más que yo, por lo menos uno noventa… o quizás más. La mandíbula cuadrada que se intuía en la foto, la barba de dos días, los ojos oscuros de cejas espesas… el pelo más largo por arriba, corto a los lados, ligeramente despeinado, como si solo se hubiese pasado los dedos para peinarse antes de salir de casa.

      Llevaba unos pantalones de traje oscuros y una camisa blanca, y no pude evitar pensar que íbamos vestidos casi iguales. Él tenía pinta de no haberse quitado todavía la ropa de la oficina.

      Si es que trabajaba en una oficina, claro. No sabía nada de él.

      No sabía nada de él. Sin saber por qué, el pensamiento me intrigó… y me excitó a la vez.

      Era un completo desconocido. Aparte de su nombre, y algún dato trivial que me había dado mientras chateábamos, como que él tampoco era de San Francisco pero llevaba dos años allí.

      Se sentó en el taburete a mi lado, y me tendió la mano.

      Alargué la mía para estrechársela, pero en cuanto nos tocamos… empezaron a saltar chispas. Era un cliché, pero era cierto. Y era también la primera vez que me pasaba, con nadie. Era como si una corriente eléctrica me recorriese el brazo, desde la mano que el desconocido —Max— sujetaba hasta la punta de los pies.

      Por un momento pensé que me había dado calambre de verdad, como cuando tocas la puerta de un coche. Intenté apartar la mano rápidamente pero Max la retuvo entre la suya.

      Nos quedamos así, no sé si fueron unos segundos o unos minutos, con las dos manos entrelazadas, mirándonos a los ojos.

      Me acarició el interior de la muñeca con el pulgar, y tuve que tragar saliva. Retiré la mano rápidamente, como si me la hubiera quemado.

      Max sonrió de nuevo, y supe que no iba a salir viva de allí.

      —¿Qué estás tomando? —preguntó, mientras yo intentaba recuperar la compostura.

      —Martini, pero… —acabo de pedirlo, iba a decir, cuando ya había levantado la mano para llamar al camarero.

      Bueno, de perdidos al río. Otra copa tampoco me iba a venir mal. Cogí mi vaso y vacié el resto de un trago.

      Tenía sed, me ardía la piel. No sabía qué me estaba pasando.

      El camarero se acercó. Max pidió otro martini y un whisky para él. Luego se apoyó ligeramente en la barra, volviéndose hacia mí, y le vi mirarme el escote durante un instante fugaz, antes de desplazar la mirada hasta mis los ojos. Casi pensé que lo había imaginado.

      —¿Eres nueva, entonces?

      Tardé un poco en entender qué me estaba preguntando. Luego asentí con la cabeza. Me pregunté a qué sabría su labio inferior, cuando se lo mordiese…

      —Nueva en la ciudad —dije, intentando concentrarme en la conversación que apenas había durado dos frases.

      Tomé otro sorbo de mi martini nuevo, helado. Tenía calor, y empecé a pensar que el alcohol se me estaba subiendo a la cabeza más rápido de lo normal.

      Me pregunté si Max me estaba leyendo el pensamiento, porque no dejaba de mirarme con esa media sonrisa sexy que me estaba volviendo loca.

      Le dio un trago a su whisky, luego otro hasta casi terminárselo, mientras me miraba por encima del borde del vaso.

      Dejó su copa vacía encima del mostrador, sin dejar de mirarme. Me mordí el labio.

      Me sentía como si estuviera ardiendo por dentro.

      Max sacó la cartera del bolsillo de los pantalones y puso un par de billetes encima de la barra.

      —¿Nos vamos de aquí?

      Asentí con la cabeza porque no me atrevía a responder, por miedo a que no me saliera la voz.

      Tampoco pregunté adónde, más que nada porque no hacía falta. No me importaba.  Sobre todo cuando salimos del bar —hacía ligeramente menos calor en la calle, había empezado a correr una brisa fresca— y me pegó a la pared, sin avisar, para besarme.

      O mejor dicho, para devorarme.

      Me puso una mano en la nuca y su lengua invadió mi boca en un beso imposible, de sabor a whisky y a noche de verano, a calor insoportable y a promesas. Gemí mientras mi lengua se enredaba con la suya, gemí cuando sus labios se deslizaron por mi cuello, luego subieron hasta mi oreja, donde se puso mi lóbulo entre los dientes y tiró ligeramente de él.

      —Vamos —dijo, con voz ronca y llena de deseo. Luego me cogió de la mano y empezó a andar.

      Estaba tan perjudicada, intentando que no se me doblasen las rodillas, que no me di cuenta de adónde íbamos, hasta que de repente me vi frente a mi edificio.

      —¿Oh? —dije, porque estaba desorientada. ¿Qué hacíamos allí? Juraría que no le había dicho dónde vivía… —. ¿Qué hacemos aquí?

      Se sacó la llave del bolsillo y me miró.

      —Subir a mi casa —dijo, con aquella voz que me derretía solo de escucharla —¿Estás de acuerdo?

      ¿Su casa? ¿Cuáles eran las posibilidades de que viviese en el mismo edificio que yo? Por lo que parecía, la app de citas era extremadamente efectiva juntando a gente que estaba cerca… realmente cerca.

      Asentí con la cabeza. Abrió la puerta de la calle y entramos. Me cogió de la mano y prácticamente me arrastró hacia los ascensores.

      Había dos, uno al lado del otro. Afortunadamente uno estaba parado en la planta baja,  las puertas de metal se abrieron al instante, y en ese nos montamos.

      Max le dio al botón del 12, y no pude evitar abrir los ojos como platos.

      El mismo piso que yo. ¡El mismo piso que el mío!

      No le dije nada porque si aquello era un desastre, siempre podía mudarme. Decirle a mi empresa que me cambiasen el alojamiento, o algo. Espera que no tuviese que explicar por qué…

      El ascensor se puso en marcha y nos acercamos el uno al otro, como si estuviéramos controlados por un imán.

      Antes de empezar a arrancarnos la ropa, Max negó con la cabeza y señaló la cámara que había en un rincón del ascensor.

      —No quiero que me echen del edificio.

      Ya éramos dos, pero no dije nada. Era mejor si no le decía que vivía en su mismo edificio. De momento.

      —Solo tenemos que esperar unos segundos —dijo—. Un minuto, máximo.

      —¿Tanto? —pregunté, justo cuando las puertas del ascensor se abrieron.

      Max me sonrió y volvió a cogerme de la mano.

      Me llevó por el pasillo hasta la puerta que tenía una plaquita con una A encima del marco.

      Ojeé disimuladamente la puerta de al lado, la que tenía una letra B. Era la mía.

      Iba a liarme con mi vecino.

      Con mi vecino de al lado.

      Bueno, tenía una ventaja: por lo menos la vuelta a casa iba a ser súper corta.

      No nos habíamos cruzado al bajar al bar de milagro: supuse que él había bajado unos minutos después que yo.

      No quise pensar en ello, por lo menos no en ese momento.

      No pude pensar en ello, más bien, porque en cuanto Max abrió la puerta de su apartamento no pasó ni medio segundo hasta que me vi dentro. Cerró la puerta de un portazo y me pegó a la pared al lado de la puerta.

      Me sujetó los brazos por encima de la cabeza, las muñecas en una de sus manos, mientras con la otra me desabrochó un botón de la blusa.

      Solo uno.

      Luego con el dedo índice trazó el borde de encaje del sujetador, justo por encima de mis pechos, primero el derecho, luego el izquierdo.

      —Mmmmm…

      Tenía que sentir los latidos de mi corazón desbocado, por fuerza. Pero yo también sentía su miembro duro pegado a mí, a la altura de mi estómago. Nos miramos, respirando con dificultad.
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      Max bajó un lado de mi blusa para descubrirme el hombro derecho. Sentí como si estuviese ardiendo por dentro, el deseo subiendo a la superficie de mi piel. A veces solo hacía falta eso, un roce, una caricia inesperada, el aliento en mi oído, una palabra susurrada.

      Se me había olvidado lo que era eso, cómo era eso.

      Era lo que me faltaba con George, cuando tocaba el polvo reglamentario del sábado por la noche. Vamos a follar, solía decir, cogiéndome de la pierna cuando se acababa la película o el capítulo de la serie que estábamos viendo en la televisión.

      No, no me lo estoy inventando. De verdad. Esa era toda la “seducción” de la que era capaz.

      Así es como acabas cuando llevas dos años con la misma persona. Con alguien expresando una necesidad, como quien dice “voy al baño, párame la película, ahora vuelvo”.

      O igual no, igual había otros hombres ahí fuera, otras parejas que no acababan así. O que no empezaban así, porque George había sido así desde que empezamos a salir, prácticamente.

      Al principio no me había importado. O no mucho. Pensé que la cosa mejoraría, con el tiempo, pero cuando empezamos a vivir juntos fue todavía a peor. George pasó de hacer un mínimo esfuerzo a hacer cero esfuerzos. Y mis orgasmos, que siempre habían sido raros con George, se esfumaron completamente.

      Intenté hablarlo con él, pero solo conseguí que se pusiese a la defensiva. Tus orgasmos, tu responsabilidad, llegó a decirme. ¿Qué tenía que hacer, entonces? ¿Frotarme contra su pierna, como si fuera un perro?

      Y sin embargo, era él quien me había dejado, y ahora que lo veía desde fuera pensaba, ¿de verdad quería vivir así el resto de mi vida? Y la respuesta, que no me había molestado en buscar antes, era que no.

      Pero eh, había tenido que dejarme él, había tenido que ser apartada a un lado por él para darme cuenta de todas esas cosas, de una vez.

      Si eso no era ser patética, no sé que es lo que era.

      —Vicky. ¿Adónde te has ido?

      Joder. Me había puesto a pensar en la mediocre vida sexual con mi exnovio mientras mi actual cita me estaba besando el hombro.

      No me lo podía creer.

      —Lo siento —dije, y para mi sorpresa (y horror) empecé a sollozar. Oh no, ¡no!

      —¿Estás llorando? —me preguntó Max, con incredulidad.

      —¡No! —dije instantáneamente, horrorizada, pero mi voz me traicionó.

      No me lo podía creer. Lo vi como si pudiese ver el futuro: pasarían los años y seguiría recordando ese momento como el más patético de toda mi vida.

      Pero Max me cogió suavemente de la barbilla y me levantó la cara, que estaba intentando esconder.

      —Joder, estás llorando de verdad… ¿Estás bien?—. Me pasó los dedos por las mejillas, y tenía razón: las tenía cubiertas de lágrimas—. ¿Puedo hacer algo por ti?

      Me dieron ganas de llorar más fuerte cuando lo siguiente que hizo fue subirme la blusa hasta volver a cubrirme los hombros y abrocharme el botón que me había desabrochado.

      Oh no no, no no y no.

      —Solo necesito un momento.

      Su apartamento era exactamente igual que el mío. Me acerqué a las cristaleras del salón, que tenían la misma vista que las mías.

      Max me siguió y le sentí a mi espalda, pero no muy cerca. A una distancia prudencial. Supuse que tenía miedo de acercarse demasiado.

      Empecé a sentir rabia. Estaba depre, sola, ¿y encima me iba a quedar sin mi polvo prometido con el hombre más atractivo que había visto fuera de una pantalla de ordenador? Ni hablar.

      —Sí, puedes hacer algo por mí —dije, y me di la vuelta.

      No dije “follarme”, que era lo que estaba pensando, porque de repente me sonaba demasiado a George y de verdad que lo último que quería era que siguiese en mi cabeza. Necesitaba quitármelo de la cabeza ya.

      Me puse de puntillas para besarle, pero me paró antes de que llegase a sus labios. Pudo hacerlo porque era alto, y tuve que hacer un esfuerzo.

      —No creo que esto sea buena idea —dijo, mientras me acariciaba los brazos mecánicamente, como para consolarme.

      Fruncí el ceño, y no dije nada. No hizo falta.

      —No sé exactamente qué te pasa, pero es obvio que estás en una posición vulnerable… —dijo él, y dejó la frase en el aire.

      Respiré hondo, y me llevé conmigo el olor del aftershave o colonia o lo que fuera que llevaba encima. Era un olor… a hombre, a deseo, a noches iluminadas por la luz de la luna. El deseo empezó a recorrerme de nuevo, las palmas de las manos hormigueándome.

      Sí que me gustaría estar en una posición vulnerable… pero con él. Debajo de él, delante de él, como él quisiera.

      —Escucha —dije, intentando poner en palabras todo lo que se me estaba pasando por la cabeza en ese momento. Empecé a desabrocharle la camisa primero un botón, luego otro—. Es verdad que no estoy en mi mejor momento: soy nueva en la ciudad, he llegado esta tarde para empezar un trabajo nuevo el lunes… y estoy sola. Terminé una relación para venir aquí, una relación de años, pero las lágrimas son porque me acabo de dar cuenta de todo el tiempo que he perdido—. Le miré a los ojos, oscuros, que seguía teniendo llenos de dudas—. Necesito volver a sentirme viva, porque hace mucho tiempo que no me sentía como me siento ahora. Así que sí, estoy vulnerable, pero también estoy donde quiero estar. No me voy a arrepentir, ni odiarme a mí misma mañana por la mañana ni nada de eso—. Le separé la camisa abierta y empecé a acariciar el pecho musculoso, moreno—. Solo quiero sentirme viva—. Susurré.

      El hombre pareció debatir consigo mismo unos segundos.

      —En eso puedo ayudarte —dijo, y volvió a sonreír. Por fin.

      Dio un par de pasos, llevándome hasta las cristaleras, y allí me dio la vuelta. Puse las palmas de las manos en el cristal, instintivamente.

      —Relájate—. Sentí el roce de su barba de dos días en el cuello, desde atrás, y cerré los ojos un instante.

      ¿Podría vernos alguien? ¿Alguna persona en la calle, alguna de las hormigas ocupadas que pasaban por la calle, alguien de los edificios cercanos?

      Seguramente no, teníamos la luz apagada.

      —¿Es esto lo que quieres?

      Asentí con la cabeza, pero por si acaso respondí también de palabra, para que no hubiera ninguna duda.

      —Sí —la voz me salió ronca, y ansiosa.

      —¿Cómo?

      —Fuerte —respondí. No me hacía falta pensarlo—. Rápido.

      Quería que me follara bien, con fuerza, sin parar, para no poder pensar en nada más. Para sentirle entre las piernas el resto del fin de semana. Para que no me olvidara de él en mucho tiempo.

      Pero no lo hizo, no todavía. Lo que hizo fue volver a desabrocharme la blusa, con una mano, mientras metía la otra debajo de mi falda. Sentí su mano subiendo por el interior de mi muslo, lentamente. La falda subiéndose hacia arriba, arrugándose en la parte superior de mis muslos. Metió la mano ardiendo dentro de mi tanga, y empezó a hacer círculos en mi clítoris con las yemas de los dedos, despacio, despacio, presionando ligeramente. Apoyé la frente en el cristal de la ventana, sobre mis manos, mientras gemía, el placer subiendo por mis piernas, haciéndose cada vez más intenso. Max empezó a presionar más fuerte con sus dedos, luego a ir cada vez más rápido, hasta que el orgasmo me pilló por sorpresa e intenté ahogar los gritos en mis manos. En el fondo de mi mente escuché el ruido de una cremallera abrirse, luego otro ruido como un paquete de celofán. Me separó las piernas y de repente surgió dentro de mí, en un solo movimiento, y terminé de correrme con su polla dentro, metida hasta el fondo.

      —Ah, ah, ¡ah!

      No podía dejar de gemir. Me agarró de la cintura y siguió penetrándome, no paró, no paró, su verga dura entrando una y otra vez dentro de mí, mientras sus bolas chocaban contra mis nalgas.

      Le sentía entrar hasta el fondo cada vez y luego salir, cada vez más fuerte y más rápido, y empecé a sentir otra vez el cosquilleo en la planta de los pies.

      No podía dejar de gemir, el placer era demasiado intenso, demasiado. Nunca me habían follado tan fuerte, tan bien.

      Hasta que dijo lo impensable.

      —Otra vez.

      Se me escapó una carcajada que acabó en un gemido. Nunca había tenido dos orgasmos en la misma noche, y mucho menos dos orgasmos seguidos. Una vez que tenía el primero (y único) de la noche, y eso si llegaba, se me quedaba la zona irritada y…

      ¿Qué estaba haciendo? Estaba otra vez acariciándome el clítoris, pero tan suavemente, como el roce de una pluma, que la excitación y el deseo empezaron otra vez a construirse como una ola gigante…

      Con una mano me sujetaba por cintura mientras seguía penetrándome con fuerza, mientras con la otra me acariciaba los pechos, me pellizcaba ligeramente los pezones… cuando empecé a gemir con más fuerza quitó la mano de la cintura y la bajó, volvió a acariciarme el clítoris, suavemente, mientras seguía penetrándome con fuerza, con golpes secos…

      —Eso es… córrete, córrete para mí, Vicky… córrete en mi polla —dijo en mi oído, mientras seguía penetrándome y acariciándome, sin parar, una y otra vez.

      Ya no pude aguantar más. Las sensaciones eran demasiadas, y empecé a gritar, las manos y la mejilla contra el cristal, gritando en medio de la noche mientras el orgasmo me barría… Max me sujetó de las caderas y siguió penetrándome con fuerza, tanta que los pies se me despegaron del suelo. Los músculos se contrajeron alrededor de su polla y le noté perder el control, empezó a jurar en voz alta y se corrió él también, tan fuerte que noté el calor y la fuerza de su semen a través del condón.
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      Estábamos en el sofá, yo medio recostada, Max sentado a mi lado, pegado a mí. Teníamos cada uno una copa en la mano, esta vez los dos whisky, porque una experiencia como la que acababa de tener requería una bebida fuerte.

      Max había cogido una de mis piernas y la había puesto encima de las suyas, y me acariciaba la pantorrilla con la yema de los dedos, distraído, mientras sorbía de su vaso.

      Estábamos completamente vestidos. Parecía mentira que después del polvo increíble que acabábamos de echar solo estuviéramos un poco desmadejados: Max con la camisa desabrochada, pero los pantalones puestos, yo con todo en mi sitio, la blusa solo desabrochada un botón, y me había vuelto a bajar la falda.

      —¿Puedo volver a verte? —preguntó de repente Max.

      Pensé en mi apartamento, que estaba justo al lado. Iba a ser muy difícil no volver a vernos, quisiéramos o no, pero todavía no le dije que era su vecina. Quería ver cómo evolucionaba la noche.

      —¿Quieres volver a verme? —pregunté, un poco incrédula.

      Por mí estupendo, pero aunque no tenía muchas experiencias con las apps de citas online, por lo que había oído lo que se solía hacer era quedar con alguien y no volverse a ver… o algo así.

      La verdad era que no tenía ni idea de cómo funcionaba aquello, solo había tenido relaciones serias en mi vida, nada de rollos esporádicos.

      Tardó un par de segundos en responder, mientras tomaba aire y lo volvía a soltar. Me pregunté si él también sentía aquella conexión extraña entre los dos.

      —Yo también estoy solo en la ciudad. Podemos… no lo sé. Salir a tomar algo. A cenar. O ver una peli, pedir una pizza. O al cine.

      —Al cine —repetí, como si la idea de tener a alguien con quien hacer cosas fuera algo extraordinario.

      Podríamos dejar de ser dos extraños en una ciudad extraña, aunque solo fuera por un momento.

      Me acerqué un poco a él y empecé a recorrer con mis manos su pecho duro y musculoso. Muy rápido, había sido todo muy rápido y empecé a pensar si, no sé, si deberíamos habernos tomado nuestro tiempo.

      —Al cine —repetí.

      Le pasé las uñas suavemente por el pezón. Le noté reaccionar a mis caricias, endurecerse en la penumbra del salón, con las luces de la ciudad reflejándose en sus ojos.

      Suspiré y me senté encima de él, a horcajadas. La falda se me subió con el movimiento, pero me la subí todavía más, hasta la cintura, dejando al descubierto el tanga de encaje color crema a juego con el sujetador.

      Era del mismo color de mi piel, era como si no llevara nada.

      Max miró mi tanga, tragó saliva, pero mantuvo sus manos a los lados, de momento no hizo nada. Esperando a ver qué hacía yo, supuse.

      Le bajé la cremallera con cuidado y descubrí su sexo, duro y caliente. Es la primera vez que lo veía (antes lo había sentido, no visto). Era grande, y ancho, y no podía esperar más.  Agarré su sexo con la mano derecha, por la base, me coloqué la punta en mi sexo húmedo, apartándome el tanga, justo en la entrada.

      Un empujón, sentarme, deslizarme, y estaría otra vez dentro de mí.

      Nos miramos a los ojos un segundo.

      —¿Desnudos?

      Sabía lo que me estaba preguntando. Pero quería sentirle dentro de mí así, piel contra piel, sin ninguna barrera.

      Me senté poco a poco encima de él, su polla dura deslizándose dentro de mí, centímetro a centímetro, dentro de mi sexo caliente y húmedo.

      Estaba dentro del todo, mis nalgas apoyadas sobre sus muslos.

      —¡Ah! —los dos soltamos un gemido a la vez, un gemido de alivio, de sorpresa, de estar donde queríamos estar.

      Todavía no me moví, no nos movimos, disfrutando del momento, de lo llena que estaba, de mis músculos ajustándose a la invasión… como si estuviera hecho para estar dentro de mí.

      Como la cenicienta y el zapato, pero en versión X.

      Max me separó la blusa, desabrochó el resto de botones, me la quitó, también el sujetador que no nos dio tiempo antes, me desnudó de cintura para arriba, dejando caer la ropa a nuestro lado.

      Me acarició los pezones, que se endurecieron al instante. Luego, con una mano en mi espalda desnuda, me atrajo hacia él y se metió mis pechos en la boca, lo que pudo, lamiendo y mordisqueando ligeramente.

      Fue entonces cuando no pude más y empecé a moverme, lentamente. Subí un poco y volví a bajar, y el placer que sentí solo con eso, solo con eso, me dijo que estamos hechos el uno para el otro.

      Por lo menos físicamente. Para darnos placer, todo el que pudiéramos. Todo el que quisiéramos.

      Una mano bajó hasta mis nalgas, donde acarició, apretó, y finalmente me ayudó a subir y bajar.

      Cada vez que me clavaba en él, que me penetraba, veía las estrellas. Le sentí dentro de mí, muy dentro. Eché la cabeza hacia atrás, gemí desesperada, mientras hacía círculos con las caderas.

      Cogió el vaso de whisky, sacó el cubito de hielo y me lo pasó por los pezones, luego bajó hasta el clítoris.

      Apretó el hielo en mi clítoris. Estaba helado, pero yo estaba ardiendo por dentro, y casi me volví loca por el contraste.

      Volvió a dejar el hielo y se incorporó un poco en el sofá, tomó el control: empezó a mover la pelvis hacia arriba, ahora me penetraba él, mientras con las manos me bajaba con fuerza para clavármela entera.

      Se incorporó más y me mordisqueó los pezones. No podía dejar de gemir.

      —Quiero que te corras otra vez —dijo, con un pezón en la boca.

      —No puedo… —gemí. Me metió su dedo corazón en la boca y lo chupé, no pude hacer otra cosa. Luego lo sacó—. No puedo, es imposible, no…

      Entonces deslizó el dedo que acababa de chupar dentro de mi culo, por detrás, hasta el nudillo, lentamente, y perdí el sentido.

      Empecé a correrme, gritando, escandalosa, y no hizo falta que me dirigiese más con sus manos, boté encima de él, me metí la polla y su dedo en el culo, una y otra vez, hasta dentro, dentro del todo, subiendo y bajando, mientras temblaba, el orgasmo me recorrió como un rayo, me…

      Antes de que se me pasase y antes de darme cuenta estaba sentada en el sofá. Max me separó las piernas y volvió con el hielo a mi clítoris, a mi entrada, antes de arrodillarse frente a mí y poner la lengua en su lugar.

      —Sabes a whisky —dijo con su voz ronca, de terciopelo.

      Chupó y mordisqueó mi clítoris, me metió la lengua en el sexo, una y otra vez, mordió, chupó, me cogió de las nalgas y enterró su cara entre mis piernas, como si quisiera devorarme.

      —No puedo más, ¡Max! ¡Max!

      Moví la cabeza a uno y otro lado, el pelo se me pegó a la cara del sudor. Estaba a punto de perder el sentido, y cuando otro orgasmo empezó a recorrerme no me lo pude creer.

      Era como estar en otra dimensión, en una dimensión que no sabía que existía, la de los orgasmos múltiples.

      No había acabado de temblar cuando Max levantó la cabeza.

      —Date la vuelta —dijo, con voz ronca.

      Eso hice, esta vez no hizo falta que me colocase, me puse en posición, separé las piernas, puse el culo en pompa, bajé la espalda… sus manos me acariciaron las caderas, las nalgas, y cuando ya estaba preparada para la invasión, para que volviese a penetrarme de nuevo, fue su mano la que cayó sobre mi nalga derecha, el sonido cortando los jadeos.

      Luego su mano volvió a caer sobre mi otra nalga. Una y otra vez, alternando, luego más abajo, cerca de mi entrada. Me estaba azotando, fuerte, con sus manos enormes, y nunca había estado tan excitada.

      No hizo falta tampoco que lo dijese, mis gritos de “¡así, así, más, más fuerte!” no dejaban lugar a dudas.

      Estaba esperando el siguiente azote cuando de repente me penetró de golpe, la polla dura y larga, ancha, metiéndose de golpe y casi sin esfuerzo en mi coño totalmente húmedo, caliente.

      Embistió, una y otra vez, con fuerza. Arqueé la espalda, echando el pelo y la cabeza hacia atrás.

      —Ah ah ah ah… ¡ah!

      Mis gemidos iban al ritmo de sus embestidas. Me estaba volviendo loca, por un momento creí que iba a desmayarme.

      Mordí, arañé la tela del sofá. Me penetró mientras me azotaba, una vez, otra.

      Grité contra el sofá, me eché hacia atrás, me retorcí sin control, sin saber qué hacer con tanto placer.

      —Así, así… ¿te gusta cómo te follo?—. Noté cómo Max empezaba a perder el control, cómo aumentaba la velocidad, cómo gruñía, cómo empezaba a jadear.

      —¡Sí! ¡Sí! —grité, pero apenas se me oía por encima de las palmadas, de la palma de la mano aterrizando en mi culo, en mis nalgas, una vez y otra—. ¡Dame mas, más! ¡Más!

      Picaba, dolía, me encantaba.

      Me cogió de la cintura, de los hombros, para penetrarme más fuerte.

      Noté sus bolas golpear contra mis nalgas. No podía más, no podía aguantar tanto placer, entonces volvió a acariciarme el clítoris, a hacer círculos con la mano una vez, dos, fuerte, y me corrí otra vez, espectacularmente, estallando de nuevo, contrayendo los músculos alrededor de su polla dura.

      —Ah joder, joder, Vicky, me corro… ¡Joder!

      Embistió una vez más y se quedó dentro, le noté correrse, el calor extendiéndose dentro de mí, jurando, la cara apoyada en el hueco de mi hombro…
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      Me desperté poco a poco. Tenía agujetas en todas partes de mi cuerpo, me dolían todos los músculos, pero me sentía mejor de lo que me había sentido en mucho, mucho tiempo.

      Me desperté sonriendo, y cuando abrí los ojos no recordé dónde estaba. Apartamento nuevo, pensé. Hasta que me acordé: no estaba en mi apartamento nuevo. Estaba en el de al lado, en el de Max, y había pasado la noche más increíble de mi vida.

      El sol entraba a raudales por los ventanales de la habitación, y estaba sola en la cama.

      El aire olía a café, así que decidí ponerme en marcha. No veía mi ropa por ninguna parte, pero localicé una camisa blanca —de Max— a los pies de la cama. Me la puse, me llegaba a medio muslo.

      Entré al baño del dormitorio, había un cepillo de dientes nuevo, dentro de su plástico —menos mal—. Tardé lo mínimo posible porque necesitaba café.

      Salí del baño y seguí el olor del café. Cuando entré en la estancia que compartían la cocina y el salón, una visión increíble me dio la bienvenida: no solo había café en la barra de desayunos, sino también tostadas y zumo de naranja. Y aparte de eso —aunque era lo mejor—, Max, solo con unos vaqueros, el botón desabrochado, sin camiseta, sacando lo que parecía mermelada de la nevera.

      Dios, era una visión de los dioses: era espectacular, la piel dorada, los músculos, el pelo revuelto adorable y cara de sueño…

      —Justo ahora iba a despertarte —dijo, y pareció un poco tímido a la luz de la mañana—. No sabía cómo tomabas el café, o si tomas café, o si te gustan las tostadas, o…

      Me acerqué, rodeé su cuello con los brazos, y compartimos el primer beso de la mañana, y esperaba que el primero de muchos más.

      —Está todo perfecto, gracias. Lo único… creo que me voy a acercar a casa a por unos pantalones.

      No me iba a sentar en un taburete de la cocina sin ropa interior, y sin falda.

      Max frunció el ceño.

      —Dos cosas —dijo, sin soltarme la cintura—. Una, ¿para qué necesitas pantalones?, y dos, ¿dónde vives? Espera a que terminemos de desayunar, y te llevo.

      Fue entonces cuando sonreí, y dije:

      —Hay algo que no te he dicho… soy tu vecina.

      Max me miró sin comprender.

      —Estás de broma.

      Negué con la cabeza.

      —No… vivo en la puerta “A” —dije, señalando con el pulgar por encima de mi hombro—. Me he mudado justo ayer.

      Estaba un poco nerviosa, pensando que igual se lo tomaba a mal, no sabía cómo iba a reaccionar, pero una sonrisa empezó a extenderse por su cara.

      Dios, hasta la sonrisa era perfecta, de dientes súper blancos.

      —Iba a convencerte para que pasaras el fin de semana conmigo, pero ahora es todavía más fácil… —dijo.

      —¿Ah, sí? ¿Y qué vamos a hacer con tooooodo el fin de semana por delante?—pregunté, sonriendo yo también.

      Max metió las manos por debajo de la camisa que llevaba puesta, recorriendo mi piel lentamente.

      —Se me ocurren un par de cosas…

      

      
        
        FIN
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        * * *

      

      
        
        Si quieres más historias como esta, sígueme en Amazon y recibirás un aviso cuando publique mi siguiente libro.

      

        

      
        Visita www.ninakleinauthor.com para ver las últimas novedades y una lista completa de mis libros.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Otras historias de Nina Klein

          

        

      

    

    
      El Club: Serie Completa
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      Caroline está harta de citas cutres en Tinder y de desperdiciar sábados por la noche en tipos que no merecen la pena.

      Cuando le cuenta su último desastre a Chloe, su compañera de oficina, ésta de la una tarjeta misteriosa, con un palabra grabada en ella: Poison.

      La tarjeta es de un club de sexo, donde todos sus deseos pueden hacerse realidad…

      El sábado siguiente, con un vestido nuevo, unos zapatos de ensueño y hecha un manojo de nervios, Caroline se planta enfrente de la puerta del club.

      ¿Se decidirá a entrar?

      ¿Será lo que ella esperaba, o será otro sábado por la noche desperdiciado…?

      ...

      La serie completa de “El Club” en un solo volumen. Contiene las siguientes historias:

      1. El Club

      2. Una noche más (El Club 2)

      3. Todos tus deseos (El Club 3)

      4. Llámame Amanda (El Club 4)

      5. No eres mi dueño (El Club 5)

      6. La última fantasía (El Club 6)

      Casi 400 páginas de romance, erotismo y humor.

      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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        * * *

      

      Trilogía Romance en vacaciones
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      Recopilación de las tres novelas cortas pertenecientes a la trilogía Romance en Vacaciones: “Unas vacaciones de ensueño”, “Bienvenida al paraíso” y “Un golpe de suerte”.

      También disponible en versión impresa (tapa blanda).

      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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        * * *

      

      Todas las historias de Nina Klein:

      Serie “El Club”

      El Club (El Club 1)

      Una Noche Más (El Club 2)

      Todos Tus Deseos (El Club 3)

      Trilogía El Club (El Club 1, 2 y 3)

      Llámame Amanda (El Club 4)

      No Eres Mi Dueño (El Club 5)

      La Última Fantasía (El Club 6)

      Trilogía 2 El Club (El Club 4, 5 y 6)

      Todo El Club: Serie Completa (El Club 1-6)

      

      Trilogía “El Crucero del Amor”

      El Crucero del Amor (El Crucero del Amor 1)

      Prometido a Bordo (El Crucero del Amor 2)

      Una Chica como Tú (El Crucero del Amor 3)

      Trilogía El Crucero del Amor

      

      Trilogía “Romance en Vacaciones”

      Unas Vacaciones de Ensueño (Romance en Vacaciones 1)

      Bienvenida al Paraíso (Romance en Vacaciones 2)

      Un Golpe de Suerte (Romance en Vacaciones 3)

      Trilogía Romance en Vacaciones

      

      Trilogía “La Fiesta de San Valentín”

      Romance en la Oficina (La Fiesta de San Valentín 1)

      La Jefa (La Fiesta de San Valentín 2)

      Una Mujer de Mundo (La Fiesta de San Valentín 3)

      Trilogía La Fiesta de San Valentín

      

      Serie “Fantasías, S.A.”

      Enséñame esta Noche (Fantasías, 1)

      

      Historias Independientes

      Sola en la Ciudad

      A la Luz de las Velas

      El Amigo Invisible

      Mi Vecino Santa Claus

      Navidad en el Club

      El Regalo de Navidad

      Noche de Fin de Año

      La Fiesta de Halloween

      Un Día de Playa

      Ex Luna de Miel

      Cumpleaños Feliz

      El Almacén

      Enemigos Íntimos

      Noche de San Valentín

      Game Over

      El Profesor, La Tienda (Dos historias eróticas)

      Historias de Navidad (Recopilación de historias navideñas)

      Alto Voltaje - Volumen 1 (Recopilación de historias eróticas)

      Alto Voltaje - Volumen 2 (Recopilación de historias eróticas)
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca de la autora

          

        

      

    

    
      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia).

      Nina escribe historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.
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        * * *

      

      
        
        www.ninakleinauthor.com

      

      

      
        
        ninakleinauthor@gmail.com

      

      

      
        
        Página de Nina Klein en Amazon:

      

      

      
        
        Amazon ES: amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2

        Amazon US: amazon.com/author/ninaklein
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